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owMc0 y 'da 
det alma, es k estreila 

&@a aa*X;ra 1bdem m&. 
pBdgitf bl P~LE&S Sur, ese triángulo voloenico 

OQP~O centro f d  sur de la elipse del 
mundo. Es, precisamente, Te pito te 

como la llamaron sus habitan- 
o apartes ocasionales- crearon la 

kam entorno p r d o ,  al aislamiento de siglos, 
r Wstiw prodigiosas. 

FEzjb @l B&m, las corrientes marinas y los vientos 

6 &wqgantes alejados de esta isla, doscientos años 
& wruiiPro inglés, anotó haber avistado una tierra 
@ap& errónea de las costas chilenas. Su anotación 

*en la descubriera; y que la redescubriera el 
Amat, quien tomó posesión de la isla, navegan- 

parta asegurar posiciones dominantes en el Pacífico Sur. + y destacan sus moais y su misterio cultural. 
gracia, para secuestrar o esclavizar a sus habitantes, 

a proteger a los pascuenses, dos centenas escasas, 
ir su papel propio en el vasto espacio oceánico de 

Iicarpo Toro, de la Armada de Chile, toma solemne 
ente a la nación chilena, con la plena aceptación 

de todo su pueblo. Los $dmt f 1&0s b a n  el acta de incorporación. 
Se cumplieron ).a d a  desde esa fecha histórica. Los descendientes de aquel pueblo son 
parte sustancial de1 ipuebb chileno, su cultura y su vida insular vuelven a florecer integradas en 
la chilenidad. 
La cultura m p u i  trae a la cultura chilena dos aportes trascendentes y valiosos: uno, es su 
patrimonio arqueolbgico, ún;2co en el mundo, que hace de la isla misma un museo abierto 

1 excepcional, que debemos conservar; 7 el otro, es el sentido vital de la mentalidad oceánica que 
nutrió esa cultura y que los chilenos debemos incorporar dentro de nuestra propia cultura, para 
forjar el destino oceánico de Chile. 
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